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Título: Los exploradores del horizonte. 
Resumen 
El artículo trata de los dos fenómenos migratorios que conforman la Historia de la Humanidad, por un lado, la divergencia, es decir 
la separación de los pueblos que tratan de acentuar sus diferencias, y que ha ocupado la mayoría de la Historia, y por otro la 
convergencia, también llamada globalización que ocupa la época actual, gracias a los adelantos tecnológicos. Se estudiará el 
fenómeno de la navegación como vector que impulsó el acercamiento entre los pueblos, con especial importancia en Europa que 
propició, el hasta ahora, papel preponderante de la Civilización Occidental. 
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Title: Horizon Explorers. 
Abstract 
The article deals with the two migratory phenomena that make up the History of Humanity, on the one hand, the divergence, that 
is to say the separation of the peoples that try to accentuate their differences, and that has occupied the majority of History, and 
on the other The convergence, also called globalization that occupies the present time, thanks to the technological advances. The 
phenomenon of navigation will be studied as a vector that led the rapprochement between the peoples, with special importance in 
Europe that propitiated, until now, the preponderant role of the Western Civilization. 
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Globalización, es la palabra de moda, todo el mundo se refiere a este término pensando que el mundo y la historia 
siempre ha estado escrita bajo este parámetro, la intercomunicación entre pueblos, razas y culturas. Sin embargo la 
realidad es absolutamente diferente, y para ello basta con acudir a conocer la Historia de la Humanidad, de su estudio 
veremos que hay dos grandes relatos que significar.  
El primero es el largo proceso por el que las culturas de los hombres divergieron, es decir, como se alejaron unas de 
otras, y por consiguiente crecieron sus diferencias, con base en la ignorancia, desprecio y en ocasiones el odio de unas con 
otras.   
El segundo relato es el de la convergencia, es decir, como las diferentes civilizaciones volvieron, tras la divergencia, a 
entrar en contacto, intercambiaron parte de sus culturas y tradiciones, y terminaron, en nuestros días, con una gran 
semejanza entre unas y otras. Algo que muchos historiadores han denominado la Aldea Global, propiciada sin ningún 
género de dudas  por la intercomunicación en tiempo real que ha revolucionado las comunicaciones y el acceso a las 
noticias y sucesos sin filtros partidistas. 
La divergencia abarca la mayor parte de la Historia, según la mayoría de autores, 150.000 años desde la aparición de lo 
que hoy conocemos como homo sapiens, la convergencia, se ha solapado con la primera durante al menos 10.000 años, 
llegando hasta nuestro días. 
La pregunta fundamental es ¿Por qué sucede la Historia?  Si  comparamos al hombre con otras especies, veremos que 
la vida de las hormigas, elefantes o cualquier especie incluso de los simios, ha permanecido inalterable desde los albores 
del mundo, sin embargo los seres humanos cambiamos constantemente, eso es la Historia.  
Es un viaje fascinante que nos hace ver cómo de iguales somos con el resto de las especies que pueblan el planeta, 
compartimos con algunas hasta el 99%, pero que plus da ese escaso 1%, que nos permite diferenciarnos, con logros como 
hacer viajes espaciales, comunicarnos  a través de internet, etc. 
Se piensa que el deseo de exploración está en el ADN de la raza humana, sin embargo, el hombre al igual que todas las 
especies, no abandona su hábitat salvo por necesidad, por tanto, si aceptamos que los primeros seres calificados como 
humanos aparecieron en África, la diáspora que poco a poco fue repoblando el planeta, en sucesivas oleadas, tuvo como 
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premisa fundamental la necesidad, y en menor medida la curiosidad, justo al contrario de lo que sucede hoy en día, en las 
sociedades civilizadas.  
La emigración, vemos que ha sido un problema tan antiguo como la Historia de la Humanidad, y siempre se ha movido 
por una necesidad en busca de alimento o de una manera más digna de vivir, y trataba siempre de que el nuevo 
asentamiento fuera en clima y condiciones de hábitat lo más parecido al de origen.  Esta afirmación viene refrendada por 
la simple observación de la realidad circundante. Los primeros pobladores anglosajones  de Australia, por ejemplo, 
convictos en su mayoría, fundaron sus ciudades a imagen y semejanza de su origen en el Reino Unido, no es casualidad 
que incluso sus nombre evocan lo dicho, Nueva Gales del Sur, etc, otro tanto cabe predicar de los pobladores españoles 
tras la Conquista del Nuevo Mundo, Nuevo México, Los Ángeles, etc. ,  
Los exploradores son siempre puntas de lanza, a modo de vectores, que traen consigo una cultura, agricultura, 
ganadería, transferibles mediante el contacto humano, con los pobladores primitivos de los asentamientos colonizados.  
Exploradores fueron los que, mucho más avanzada la civilización, viajaron para intercambiar sus mercancías, a modo de 
trueque. El Mediterráneo fue uno de los grandes protagonistas, los mercaderes fenicios estuvieron presentes en el 
suroeste de España, fundaron la colonia de Gadir, actualmente Cádiz. Las colonias Griegas  de la costa este de España 
aparecieron posteriormente sobre el siglo VII a. C, y los Tartessos en la Costa Atlántica del  Sur de Andalucía. Pero Fenicios 
y Griegos no se contentaron con estas exploraciones en la Península, pasadas las Columnas de Hércules, se dirigieron hacia 
las Islas Británicas ricas en Estaño. 
Un escenario de comercio y trueque igual que el Mediterráneo fue la archiconocida Ruta de la Seda, la primera prueba 
escrita de este comercio data del 139 a. C  en una crónica de un embajador Chino- Zhang Qian- que partió hacia Bactria, 
uno de los reinos de Grecia que Alejandro Magno estableció en Asia a raíz de sus conquistas. Las peripecias de este 
embajador son dignas de cualquier libro de aventuras al uso. Sin embargo en Occidente el personaje con el que se asocia 
la ruta es Marco Polo, y su mítico libro que narra las  peripecias del comerciante Veneciano. 
Menos conocida pero también importante son los Exploradores del Monzón, hay que resaltar la intrepidez de los 
navegantes del Océano Índico, explicable por la regularidad y previsibilidad con la que sopla el Monzón, por encima del 
Ecuador, los vientos de componente noroeste soplan predominan en invierno. Al terminar la Estación se invierten, con ello 
solo trato de poner de manifiesto que la precisión casi matemática de los vientos, era conocida desde la antigüedad, y 
aprovechada en la navegación y por tanto en el descubrimiento e intercambio cultural y económico. Por tierra, Asia y sus 
posibilidades de todo tipo de comercio fueron explotadas por Alejandro Magno. 
La navegación puso en contacto a todo el planeta, esta afirmación  no puede extrañar si tenemos en cuenta que 
vivimos en un mundo de agua, el agua es casi el noventa por ciento de la biosfera terrestre, ocupando más de las tres 
cuartas partes de la superficie terrestre.  
Para nuestra cultura occidental podemos señalar una década prodigiosa, y es la que va de 1490 a 1500. Afinando más 
en las fechas, desde el primer viaje de Colón en 1492 a la llegada en 1500 a Brasil de Pedro Alvares de Cabral. Estos viajes 
de la década prodigiosa tuvieron dos consecuencias que cambiaron el mundo.  En primer lugar poner en contacto Eurasia 
y África con América. El Atlántico dejo de ser una barrera a la expansión de Europa, convirtiéndose en una vía de acceso a 
mercados hasta entonces inalcanzables.  Nació el imperialismo europeo, gracias al intercambio cultural y de productos, lo 
que permitió nivelar las hasta entonces diferencias profundas entre Europa y Asia. Hasta que surge la civilización Atlántica, 
Europa era pobre, y en esta década se gestó el dominio mundial de la civilización occidental.  
En segundo lugar las rutas abiertas durante esta década, desvelaron por completo la manera en que soplaban los 
vientos y se pudo establecer cartas de navegación absolutamente fiables. De hecho se le da mucha importancia, por ser el 
primero al viaje de Colón en 1492, pero salvo el detalle de ser el primero, poco aportó por significarse con un rumbo difícil  
y poco provechoso. En cambio del viaje de 1493 estableció la ruta que incluso realizan hoy  quienes cruzan a vela del 
Atlántico. Poco conocida pero de gran importancia fue también la travesía de ida y vuelta entre Bristol- Reino Unido- y 
Terranova, realizada en 1497 por Juan Caboto, que supuso una ruta para llegar a Norteamérica con las repercusiones que 
implicó. En 1497 Vasco de Gama llegó a las Indias aprovechando el corredor de los vientos alisios, bordeando África.  Este 
viaje supuso un avance en la globalización del comercio, se dieron encuentros culturales no imaginados hasta entonces, se 
estableció una ruta comercial para el intercambio cultural entre los extremos de Eurasia. Permitió  a los navíos europeos 
tomar parte en el lucrativo comercio del Índico. A raíz de este viaje y el de Colón, Europa es lo que es hoy, puesto que 
hasta entonces era pobre en comparación con los pueblos asiáticos.  
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Personaje casi grotesco de aquella época fue Américo Vespucio, nacido en Venecia, y que sin tener un peso específico 
de gran calado, consiguió nada menos que el continente descubierto por Colón no llevara su nombre, sino el suyo, incluso 
que la actual Venezuela, deba también su nombre a él. De hecho la anécdota del nombre de Venezuela, se debe a que al 
llegar al golfo de Maracaibo, unos poblados le recordaron vagamente l a su Venecia natal y le puso el nombre. Por lo 
demás fue un hombre poco fiable en sus declaraciones que se apoderaba de las ideas de la gente de su entorno, a caballo 
entre las coronas de Portugal y España. Sus crónicas carecen de toda credibilidad, y su cuaderno de bitácora tan 
disparatado que es imposible saber con certeza hasta donde llegó en su avance hacia América del Sur.  
En definitiva la conquista europea del Atlántico coincidió con una época de exploración  e imperialismo en el resto del 
mundo, lo que a la larga hizo que la balanza de la riqueza y el poder se decantara hacia Occidente, algo que ha perdurado 
hasta nuestros días. 
 El futuro sin embargo es más incierto, ante la potencia de China y la India, la primera con cerca de 1.500 millones de 
personas y la segunda rondando los 1.000, tienen a buen seguro mucho que decir en lo que será el devenir de la historia 
nuestra y en mayor medida de nuestros hijos. Europa está instalada en una autocomplacencia, marcada por su 
importancia histórica, pero si quiere continuar con ese papel fundamental deberán las generaciones venideras hacer un 
esfuerzo para adaptarse a unos tiempos venideros marcados por la competencia y la capacitación, eso exigirá un esfuerzo 
mayor que el que tuvimos que hacer en nuestra generación. 
 
 
  
  
